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PRECIOS ÜB] SUSCRIPCIÓN: 
» • 

En la Península.—ün mes, 2 pt>is,—Tics taraos, 6 fd.- Excranjero.—Tres mei-os, 
ijof, (d, La bu.syipcion ewpezai-á á contarse desde i." y IC de oaik •uí>:.--Ija 
con espon-leueía a la Aitmii.istracidii, 

RKDACCIvON V ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

SÁBADO 12 DE OCTUBRE OE 1895 

CONDICIONES: 

El pa¿o seri sioaipre adelantado y en metilieo ó en letrasde fíeil «ooro.—Oo 
rrespousalfcs OD Fvrií, A. Lorette.'rne Canmaitin, Ül,.j J- Jpne», P*ttl»9urg 
Moiiímartre, 31. • , í '^ 
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Recolección • 
Prensas para vinos, moJeino slatemn. 

- Bombas Noel y otros sistemas paia ira-
siogos.—AzufraJorca, catadores y demfts 
ünseres necesarios ai vinicultor. —Das 
granaderas de p.uiizo (6 fiíuegis por ho­
ra).—Embudos nutom;Jtico8.—Tijeras pa 
ra vendiraiar, podo, etc.—Arados do 
vt-rtíidora. — Espi"» artificial. — Pajos, 
azadas, legones, lodo acero.— Carretil'os 

y wagcnotas. 
INSTALACIÓN DE RIEGOS 

0. Pérez Lurbe.- Plaza de Caetelliui, 12 

Calle Principe Vergara núm. 2. bajo 
Contiguo al Hotel de Roma 

Se alquila esto ospwcioso salón con sus 
seis mesas. En la misma cnlie número 
G, deópachú, darán mzón. 

: >V5dM«*'wnpw.r* »¿ <»«»•« .>•• .»• . w,-».»-, 

CRáNiCA ECONÓiMiCA INTERNACIONAL. 

LA B . y 4 DE LOS TRIÍJOS: 
sus CAUSAS. 

DE HUE8TR3 SEWICiO ESPECIAL. 

Terminada la lecolsccióii de los 
eeronlcd en r;isí todos los sitios de 
Europn, poto A poca vamos leyendo 
las estiidjstira.s qtte t ra tan de !«s 
lendiuii^ntos de la GOSCCÜU uelual . 

BJii f^eiural ae puede calificar de 
buena en los K.st?«dos europeo!»; ob-
servando que líajían exceso de pro­
ducción de ti;¡go coniparando lo ob­
lan Ido en una coiseehn con la del 
año sijfuienle, .siendo c i t a la c*.usa 
de la dvprec:¡;ición persistente de 
este cereal . Por nuestros labradoras 
se cr«yó que la baja afectaba A Es-
pañ.i y na e^ así. dad i la inmen-sa 
producción del cereal y \na qa«jns 
cont inuadas asi da Frane la como 
de l«s Eátudos Unidos d» AmérioR 

ü c España ,e produee poco y ca­
ro, mientras P'i F r«nc ia , Bélgica é 
I tal ia 86 ha abíUHtado el costo de 
producción por oí cambio continuo 
de los 8¡sten)íi.s ele cultivo, ponión-
dose en condicionen de lucbar con 
los Estados d,el norte de Amóriaa. 
Eslos han llegado al niAximiui de 
produceión y hoy empiezan ú lu-
«bar contra el imposible d« dar co­
locación A sus p/oductos. Hasta 
ahora han tenido la fortuna Ja en­
cont rar mere.idos on Europa, por 
que produciendo tan barato y sien­
do el t rasporte maií í imo de tan pe­
queño precio, han podido sostener 
la compet-íRcia con .sus similaiea 
los trigos europeos; psro no está 
larga la fecha en qiie huirAn d« 
nuestros meic.idos por efecto de la 

_aglom«ración dt> nuontras propias 
existenüjas. 

L'i deprecitieióii de los ceroaUs 
no (is exciusiv i de E-patl,!, sino qii<» 
se puede híi imar que ab¡.rca al 
mundo entero. Coiopronde, á niAs 
de los cereales', los prinj ipalos ar-
Híüllos de consumo, ahí indust-'i.-i-
jes como a^fríoola», 

L l «xtüiisióa y g iavedad de esta 
fenómeno ha motivado notabiilsi-
mo.s estadios do lenonibrados fco-
noniistas, q:ie sa han tomado !a im­
proba tarea do recoger copiosos da-' 
tos, ¿ ñn da ponsrse bien ea claro. 
ho» doíi trabajos mAs recientes que 
conocimos se r«f\eren A Iiigl.ttftrra 
y comprenden hasta una buona par­

te del ano j>a.s;u¡o y son ios publi­
cados, ,se;;úii oi p.'.iii idead') por 
FtíVünscii 18(iii, \\ov tí\ PJconoiaist 
y «i Slalis':, agrupando «i primoro 
los %2 pr incipales artículos do v.on 
sumo y 45 «I segundo, tomando por 
baso aquel el pi'ocio medio de 
J846 5 0 y ds l8 t í9 77 este. 

Como se t ra ta do arti«u!os de des­
igual circulación y valor, el precio 
medio no da idaa de la baja que hau 
sufrido alguno.* da l»s art ículos 
agrupados; p«ro el compiladoi' de 
los precios publicados por el Sla-
Hst, Mr. Sanerveck, consigna bajas 
en Los trigos desde la facha que to­
mó por basa has t i ahora , d« 5.i A 
53 por 100 on los Estados Unidos, y 
hasta 55 en Ing la t e r ra ; y calcula 
que de 1850 A 1870 al par que 'a 
produeción cu Inglateri-a aumentó 
i inualmrnte un 2 3i4 por 100, los 
valores exper imentaron por lo s'e-
neral , un alza de 15 A 20 por 100, 
mientras que de 1870 A 18S5 baja­
ron un 30 por 100, A pasar de que la 
producción .solo aumentó 1 1(6 al 
año. La baja de los prscios de «n-
tonces acA ha aido tan precipi tada 
como oxt raord inar ia . 

Siendo Inffl«terra el pr incipal 
tnercndo del mundo, la. gran na­
ción in termediar ia que l epa r t e los 
productos de todas las latitudes y 
la que da la norma del crédito por 
el desarrol lo enorme de su* nego­
cios en todos ¡08 pai808, «s natural 
qua la baja refluyera A ésto* y so 
hiciera genera l , creando una pertu-
bación profunda ou las traiisaocio-
nes así exterioio* como interiores. 
Debía influir tanto mAs en la baja 
del precio del t r i fo, cuanto que so­
lo para su consumo absorbe más da ' 
un GO por 100 del trAflco internacio­
nal da esta ceraa l . El doctor Soctter 
hizo un tl'abajo anAlogo sobre §1 
valor da 100articulo» en el marca 
do de Hamburga , asi como en Sui­
za Mr. Simón y W a l r a s pa ra 20 ar­
tículos de gran consumo y la baja 
da los prceios ha ido cada vez en 
aumento. 

No tenemos noticia de trabajos 
estadísticos llevado-i A cabo en 
otros paisas; poro por ios datos 
suelto.? que hemos píodido recojor sa 
puede iní'erir que los precio» do los 
pr incipales ar t ículos agrícolas han 
bajado en ol indicado período de 
40 A 50 por 100, figurando A la ca-
b.'ií y :i ;¿ í \ Así es que hoy, \of 
productores da la Aüatral ia , de la 
India, de la Argent ina etc. , necesi­
tan expor ta r mAs da dobie canti­
dad de trigo y lana, por ejemplo, 
pa ra obtener toa mismos beneficio* 
que entonces. 

Es, pues, notorio al fenómeno de 
•la general boj» da los pr incipales 
«rtiaulos de consumo, pr incipal­
mente en mattM'ias brutas , y sobre 
todo on los trigo». Si esto fenómeno 
fuera pasajero, cabía res ignarse an­
te la espeetat iva de mejor porve» 
nir; paro no bny indicios do la 
vuelta i\ lüá anteriores precios sino 
que por el contrario todas las pro­
babil idades son de que la baja ac­
tual constituiíA un estado definiti­
vo, salvas, circunstancias excepcio­
nales. 

Asistimos A una trnsformaeión 
genera! del mundo. Ya apenas hay 
t ier ras desconocidas en el p lane ta 
y hasta los mas remotos pueblos, 

los inAs apartados é incomunicados 
con Eurapa , sfi apresuran A tomar 
p a r t e «n a! eoncierto genera l de 
las naciones, íibriendo sus puír tos 
y buscando el mercado internacio­
nal. A medida que van daspartan-
do A la civilización centonares de 
millones de hombres que paabían 
el globo, su punto de mira es la 
viaja Europa, donde ha l lan sus me­
jores mercados. Poco aptos todavía 
pa ra la vida industr ial que requie­
re grandes capi ta las y un grado su­
perior de cultuiM, sus prograsos 
se t raducán on productos de ¡a tie­
r ra , que vienen A ofrecerse A nues­
tro cont inente A precios cada voz 
mAs bajos. 

El resultado de asa trasformación 
económica del mundo va siendo y 
serA cadh vaz mas un excedente en 
la producción ng:rícola E<ta es la 
causa pr incipal do la baja de los 
precios, en especial do los cereales-

Tiena la Unión Americana una 
superficie laborable de 9¿7 millonea 
de hectAreas, y dispone de medios 
da a r r a s t r e m(is ÍAcílea y bara tos 
que ninguna otra naeión. De esta 
inmensa superficie destina 16 mi. 
llenes de hectAreas lolo pa ra ol 
cultivo del trigo Su producción, 
pues, de trigo, es de unos 206 mi­
llones de hectoli tros, destinando 
unos 100 A la exportación. 

Siguen A los Estados Unidos, los 
trigos de Busia, Estados Danubia­
nos, Turquía é India Inglesa. Solo 
el imparió ruso se calcula que dis­
pone de una cantidad de trigos pa­
ra e x p o r t a r que oscila en t re 37 y 
40 millones de hectol i t ros . A los 
Estados Danubianos les sobra bas­
tan te mAa de la mitad do su pro 
ducción y la India tione un sobran­
te de 8 A 10 millones. 

Ante producción tan enorme no 
63 posible Ja lucha con un» agr i ­
cul tura como la española y mal que 
nos pesa vendrA la baja y con ella 
la ruina . 

e n . BOPHEX. 
Mad.'id 10 de Octubre de 1896. 

níflosy níBas. Eso era conocido, pues da 
serlo, niRas y niños bubioren sufrido las 
mismas consecaancins. 

En cnanto A la diferencia Je robustez 
enlre unos y otras, parece que 83 expli­
ca dioiando: que con cinco reales diarios 
que los nifios tienen, para comer y ves­
tir, no se les puede dar más que el cbo 
colate por la madanh, elcocidu A medio 
día y li tortilla y el gazpacho por la no­
che. 

¿Tienen las ninas más de cinco reales? 
Si no los tienen y están gordas no tiene 
explicación la diferencia. 

¡Cinco reales para vivir en comuni­
dad! ¡Pnes si eso as una fortnna! 

Que lo aseguren A cualquier raJIdre d« 
familia cinco reales por cabeza y aunque 
tenga seis hijos los criará robustos y 
ahornirá algo de los treinta leales. 

Con tres ó cuatro hijos y tras peseta» 
diarias, bay por ahí machas madres que 
hacen milagros. 

Con que si les dieran cinco reales pa­
ra cada ano... 

RAÚL. 

lof, del dominicano MAximo Gbmez, del 
francés Coapiero, inventor de los cohetes 
explosivos; del brasileño Qaesada y de 
tamos otros elementos aventureros que 
81! han entrado por las puertas dé Cuba, 
que no son otra cosa que ' vividores sin 
conciencia, sin afecciones, til.arraigo én 
Cuba. •"•' 

¿A tituló de qué, se pida I« beligerati-
ci'i para esas gentes? A titoi^ de CQt>a-
nos? No lo fioD y por eso no sé suraará 
al clamoreo do la opinión nort«i-ameriQ.a* 
na la opinióu de sa gobierno, A menos 
que no propenda adquirilr responsabili­
dades inmensas que, desdo laego, no es 
tara dispaesto A arrostrar. 

En casi toda Europa se trata hoy este 
importantísimo asunto y en todas partes 
se demaestra la sin razón de esa beligo-
rancla. 

¿Sa pondrán tos Estados Unidos en 
frente de la opioióa de Earopa haciendo 
Qh acto contra España? 

Carne barata. 

Microscópicas. 
LO OE ARANJUEZ 

Las últimas noticias do Aranjaez dan 
por terminada l.i alarmante enfermedad 
qao afligió A los niños del colegio de 
María Cristina y llenó de miedo el cora­
zón de sus lAadres respectivas, hasta el 
panto d¿ haber retirado algunas A sus 
hijos, prefiriendo que pasen miseria A 
tentarlos expaestos A que soan envenena­
dos otj;a vez. 

Se conoce el diotamen facultativo. Los 
niños han sido envenenados ¿Con qué 
«ustansia? No se sabe, pero so supone 
que la han ingerido en el estómago jun­
ta coü los alimentos. 

lAlim«sntos que «nvenenaa! Eio es 
monstraoáo. 

Ya nos dirá la ciencia el nombre do 
hi sustancia venenosa y como ha ocarf"¡ 
do el envenenamiento. 

En tanto, veanios lo que nos dicen los 
re iaotores de la prensa madrileña, qao 
han ido á Aranjaez para ver las cosas 
por sas propios ojos. 

Uno de ellos nos dice que lo pnmaro 
que hacen notar á los que visitan estos 
días el colegio es qae, A diferencia de 
ios niños, IHS ninas están robustas ¡Vaya 
un dt.tü para la historia de la enferme­
dad! 

LA BEIJ61SRANGIA. 
A meJid t qaé el tlehipo avanza y se 

acerca el día en qna nuestras itop*s 
abran campaSa grande cont.^i (os re­
beldes separatista^, crece eii Ósto^'él a£^n 
de ser reconocidos beligerantes |>ot' los 
Estados Unidos. ' 

El fenómeno fio debe extrafiár á na, 
die; los separatistas no so enoaétitraa 
faertss para laohar con el ntitiiéróab 
''jórcito qae EspaDa ha concentrado en 
Caba y saben además que en brove ten 
drán qno renanciar á la esperanza de se­
guir recibiendo los refaerzos do hombros 
y armas que hasta aqaf les han enviado 
sus amigos, los oíadadanosde la gran re­
pública, que de modo tan extraño cum­
plen las leyes de neatralidad. 

Todo lo encuentran bueno los separa­
tistas para oonsegair aqaei fin. Siendo 
ellos los asesinos, los incendiarios, los 
que con sas devastaciones y latrocinios 
causan laiaina de la Gran Antilla, Je 
echan el raaorto A los españoles; y en las 
correspondencias qao pareen do Caba, 
destinadas A ver la laz pública en los 
periódicos americanos «I servioio de la 
iusarrección, so oalumnia y so difama A 
naestros soldados y se dicen horrores de 
\ a administración de España en Cuba. 

No son nuestras tropas las que hacen 
descarrilar los tranea con peligro grave 
del viajero; nó son les españoles los que 
arrojan bombas de dinamita bajo los va­
gónos para matar A las personas qae van 
dentro; no son los soldados los qae que­
man hoy un paeblo, maHana dos, al otro 
un cafetal, sin dar paz A la mano mion 
tras haya cusas y casas susceptibles de 
arder. 

En sa afán de ser deolnrados belige­
rantes, los separatistas de Coba, han so 
metido á un interrogatorio A los gober 
nadores de los Estados Unidos, & los di 
putados, A los soiiadores; celebran meo-
lings y van samando cada día votos pa-* 
ra su causa. Y mlántrns gran número 
de esos oiad^danos de la gran república, 
se poneoon sas act<)s y aus palabras , 
frente á España y en favor du !a indo 
pendencia de los nogroá, violando las le 
yes sagradas de la neutralidad, ellos, que 
no quiorou estar supaditados A li gante 
do color, piensan arrebatar el voto á los 
negros norteamericanos en aquellos es 
tados dondo la .-azi negra domina á la 
blanca. 

¿y para quien pide la beligerancia las 
revoluciouarioé de Nueva-Ycrk? ¿En fa­
vor de quien trabajan los diputados, se­
nadores, alcaldes y gobernadoras d e l » 
Unión Americana? ¿njn favor dá láTsía 
de Cuba levantada on armas oo.ntra la 
metnipoli? Eso es falso; piden y traba Nos dice tarabieu que el saministrin 

te de los viveras úo es el mismo para | j<*n on favor del exsargo ito aleoiAn Ko-

Los separatistas oabftflús ti«aen an ^ 
modo mny espedí ti vo p.tra proeararse 
la carne al prpoio más ioñmo: de b&ldo. 
,,Un hacendado deSanoti-Spirítas, el 

Sr. P „ on<;i>ntn3 iOecoa <}e'«qtt«r>ti.tti«l 
dad cctQsiderablas fuerzas tnsarreotas, 
ea o o a ^ ^ aa qae óaiidaola ganado, 
000 objetOida aubarearlQ; 

Los insurractos <|ii0 partaóod'aii^ U 
partida dd Sei'siña SAoohai^ # ipers«^n 
al ganado, diciando qao obédaofan orde­
nas saparieres,; y qae no ooosantif^n 
que volviera A reaniraett •(. 

El Sr. P. solicitó aDiano«H> v«t«íBl tita* 
lado general Sánohez y, tni» de mochas 
vaeltas y rovailtns, racorriendo an lar­
go /trayeoto, se encontró, por> ñu; fr«dte 
al jefe rebelde, qae de ningún modó 
quiso rovoMr saórdan. 

—EstAbien,, dijoelsellor ? . ; no m» 
queda mAs qao.marcharma. 

—Eso es, respoadió vXgtneval Sán­
chez; pero ves ni jefe de dia y que te dé 
la contraseña,: porqOA si no vAsA pasar 
nn susto en las avanzadas. 

SI Sr. P. slgaió esta indicaoi^D, y do-
nocida la ooctrasefia, qae era Lúe de • 
Yara, atravesé todo el campo ocupado 
por los rebeldes, en ana extensiónoon* 
siderable. En el camioo eD00Btr<íla vi- • 
vienda de, an f^pigo sayo,; ̂ por «I anal > 
fué invitado A ,almorzar, yparmiuteció 
alli pooo mAs de dos horas. < 

Andando audandOt fué sorprendido 
por an talto» de un vijilanta, ; 

—Qaé h^y? , , .-.,; . ,ri,«i'»'- • 
- L a oonti-asefla, á no se salo. 

—Luz do Yara. 
Esa no es, dijool centinela. 
Y el señor P. fué cohdoeídú' otl^ vez 

A pposenoi» átll- general Múiihbí, A 
quien lo refirió lo qae le aoababü de sa 
coder. • , - , - • . - • ;•• 

— Le está bIéW empleado por remolón, * 
díbió deoir el ca^olllía. Vea Al téf<i dó 
dia y qae le dá ¡a nttava óOatrséena. 

El Jefa de dia estaba iantadó sobré 
an serón, almorzando. 

•—Dice el ffoiierál Seraflrt qtie tno tlü 
la contraseña nueva. * ' 

-No hay pormíso-^responi^ióüíaí hu­
morado el JQÍtf. ' ' ' • 

Y continuó eaiíralIttQdó. = ' • 
Bl señor P., niáánatiértóqde Vivó,'no 

se atrevió A insistir y as hizo A un lado,*''' 

! vieran lo que había de ser de él. ' 
Acabó su ulnlnerzo|1¿l! | f f | dio, y 

viendo al hacendado d'e ^ a i "Spíritas, 
no pudo contener un raovindento de 
sorpresa, «!• oaa>'ii1¿ütei4y éMs^ pa­
labras:.. • • • ,••.:•;;• 'I •: '..i, fiMi'f..!/. 

-r jQaé, bubo paisano? «{Por«iQé ab ^m^'t 
ha marchao?. < IIÍ/.-ÍÍ!» 

—Porqtia usted rao dijo que im faabfii 
por«ai8o.,,o., '--: -; «'M-JJ.:;. 

—Piies está claro, hombre. (Jomo qoa 


